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Manejo In Situ de la biodiversidad de tubérculos andinos en comunidades 
diferenciadas en cuanto a su articulación al mercado 

Por: Tito Villarroel, PROMETAS – Programa “Conservación y Uso de la 
Biodiversidad”, Bolivia. 

En los últimos años en nuestro país, el modelo de desarrollo económico implementado 
sugiere que el mercado (libre mercado), es el mejor camino para lograr el desarrollo social y 
económico, es decir que el mercado es el mejor y mas equitativo distribuidor de recursos entre 
los distintos actores de los múltiples procesos económicos, principalmente en las relaciones 
urbano – urbano y urbano - rural - urbano. Pero, ¿lo será también en los procesos rural – urbano 
– rural o rural - rural? ¿Qué consecuencias tiene o tendrá la paulatina profundización de la 
penetración de los valores del mercado en los factores locales de producción – consumo y 
principalmente en la agrobiodiversidad manejada localmente?, ¿de que manera se afectaran las 
tecnologías tradicionales de producción y conservación que han mantenido sociedades enteras; 
cual será el efecto inmediato en la priorización del destino de la producción?, preguntas clave 
que tienen estrecha relación con el manejo de la biodiversidad y su importancia en la 
reproducción comunal, es decir la conservación In Situ1. Es de esperar, que la demanda 
mercantil privilegie unas cuantas especies y variedades en detrimento de otras, principalmente 
las que no cumplen los requisitos de “comerciales”, por tanto tendría que ocasionar la perdida o 
abandono de algunas o muchas variedades (erosión genética), así como de tecnologías 
tradicionales de producción y el destino de la producción será cada vez mas especializado hacia 
valores mercantiles, deteriorando por tanto el autoconsumo, factor fundamental para la 
conservación. El análisis de estas hipótesis, en la perspectiva de pronosticar si el mercado 
transforma o transformara la agricultura hasta ahora diversificada, ha motivado la realización de 
un estudio comparativo de dos zonas agrícolas altoandinas, con tradición conservacionista de 
biodiversidad: Candelaria (provincia Chapare) y Pocanchi (provincia Independencia), del 
departamento de Cochabamba, fue desarrollado al interior del Programa “Conservación y 
Utilización de la Biodiversidad de Raíces y Tubérculos Andinos.  

Las zonas de estudio se diferencian en cuanto a su acceso y articulación a los mercados 
urbanos de la ciudad de Cochabamba: muy próximo y de acceso muy frecuente para la primera 
y; distante y de acceso poco frecuente para la segunda. Otro factor de diferenciación importante 
constituye el sistema de organización de la producción: de tipo familiar individual para la primera 
y de tipo colectivo comunal (sistema de aynoqa) para la segunda. Las variables analizadas 
fueron la relación del ecosistema con la lógica de la organización del sistema de producción; en 
este contexto el manejo local de la biodiversidad cultivada de los tubérculos andinos, las 
tecnologías de producción vigentes y la racionalidad local en la determinación del destino de la 
producción, es decir factores tecnológicos, ecológicos, sociales y económicos, sumados a 
aspectos culturales, son claves para la manutención de la biodiversidad.  

Se determinó que al margen de su diferenciación respecto a su articulación al mercado, 
estas zonas se caracterizan por la presencia de ecosistemas verticales donde realizan una 
agricultura muy diversificada gracias a la heterogeneidad ambiental. Se estableció la vigencia de 
estrategias de producción tradicionales con utilización prioritaria de recursos  locales, recursos 
localmente renovables, que constituyen el 85% en promedio (74% en papa, 88% en oca y 92% 
en papalisa) en Candelaria, frente al 100% en Pocanchi, es decir que en esta segunda zona la 
                                                 
1 La conservación In Situ, no se reduce solo a un número de especies y variedades cultivadas en un determinado 
espacio geográfico asociado a una simple descripción botánica y de sus cualidades agronómicas, sino más bien 
involucra un modo totalitario, integral de hacer agricultura, a un modo de vida, a una forma de manejar el espacio y 
tiempo productivos y a las variadas formas de utilización local, como base de seguridad alimentaria familiar. Es decir es 
un concepto amplio e integral que involucra factores biológicos, tecnológicos, sociales, económicos y culturales en una 
visión integral holística de interacción permanente. 
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producción de los tubérculos supone el recurrir a medios de producción propios que no 
dependen del mercado. En estas agriculturas de bajos insumos extralocales, resalta el manejo y 
utilización de una de una amplia variabilidad: 42 variedades de papa, 27 de oca, 4 de papalisa y 
4 de isaño en Candelaria, frente a 23 variedades de papa, 21 de oca, 6 de papalisa y 4 de isaño 
en Pocanchi), concentración importante en relación a otros ecosistemas, constituyéndose en 
importantes reservorios genéticos potencialmente redistribuidores de estos importantes recursos 
a otras zonas de características similares. Esta variabilidad esta distribuida en la verticalidad 
ecológica traducida en rangos altitudinales distintos (930 m. en Candelaria frente a 400 m. en 
Pocanchi) que permite el manejo dinámico en el espacio y el tiempo (mas amplio en Candelaria) 
a través de permanentes flujos locales y extralocales donde se intercambia variedades, las 
cuales son incorporadas a sus sistemas de producción primero familiar luego comunal. En la 
producción y reproducción de esta importante biodiversidad, las familias de ambas zonas 
recurren principalmente a prácticas sociales tradicionales como el Ayni y la Tarpuja en 
Candelaria, combinada con la compañía y el jornal y la Mink’a, el Ayni y la compañía interfamiliar 
en Pocanchi, practicas que al margen de evitar la necesidad de dinero como factor de 
producción, fortalecen los vínculos de reciprocidad y las relaciones solidarias entre familias y, 
conjuntamente la herencia, el regalo, el robo, etc., dinamizan los flujos de variedades, 
redistribuyendo local y extralocalmente la biodiversidad.  

Respecto a los niveles de productividad, en estas agriculturas de relevancia ecológica, 
varían entre 1.6 Kg./m2 a 1.85 Kg./m2 en papa; 1.4 Kg./m2 a 1.5 Kg./m2 en oca y 1.2 Kg./m2 a 
1.3 Kg./m2 en papalisa en Candelaria frente a 0.906 Kg./m2 y 1.090 Kg./m2 en papa; 0.598 
Kg./m2 y 1.738 Kg./m2 en oca y 1.385 Kg./m2 y 1.500 Kg./m2 en papalisa en Pocanchi, 
superiores, en ambas zonas, a la media nacional, la cual no supera los 0.6 Kg./m2 como 
promedio en los tres cultivos. Es decir, que no obstante, una baja utilización en el caso de 
Candelaria y no utilización de tecnologías de “punta” en Pocanchi, los rendimientos pueden ser 
considerados como buenos.  

Respecto al destino que las familias le dan a la producción de estos cultivos en ambas 
zonas, esta presenta una característica múltiple combinada, pues cumple varios objetivos: el 
autoconsumo para la alimentación familiar y del ganado (fresco y procesado tradicionalmente); la 
semilla para la reproducción del sistema y de la biodiversidad; el trueque o cambio por productos 
de otras ecologías y un volumen destinado al pago o agradecimiento por la colaboración de 
mano de obra extrafamiliar. Un factor coincidente en ambas zonas es que el volumen destinado 
al autoconsumo (8 a 10% en promedio) incluye más del 90% de la variabilidad cultivada, es decir 
que este factor es más importante que el mercado para la conservación.  

La venta es otro factor utilizado para la obtención de dinero que será invertido en la 
compra de productos y alimentos no producidos a nivel local, sin embargo el volumen de venta 
que incluye no más de 7 variedades en promedio en papa, contra 6 en oca y 2 variedades en 
papalisa en ambas zonas, es decir que el mercado demanda pocas variedades y margina a la 
gran mayoría (¿el mercado factor de erosión?). En Candelaria la papa y los otros tubérculos son 
vendidos por el 43% de los mismos productores que en la feria intermedia de Colomi; contra un 
30% que la venden directamente en los mercados de la ciudad y el 11.5% restante a pie de 
finca, en cambio en Pocanchi, debido a la distancia hacia los mercados, se comercializan 
mayormente a pie de finca (cerca del 90%), donde el intermediario tiene mas posibilidades de 
imponer el precio que crea conveniente. 

En estos tipos de agricultura, consideradas a veces “atrasadas e ineficientes”, 
principalmente el sistema de aynoqa, la mayor parte de los factores de producción para los 
tubérculos andinos pueden reproducirse independientemente del mercado. Así mismo, la 
necesidad de asegurar la producción destinada al autoconsumo y a la venta hace necesaria la 
conservación de una amplia gama de variedades y especies cultivadas simultáneamente en la 
heterogeneidad de los ecosistemas locales, las cuales caminan, se producen y reproducen de 
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manera dinámica en el tiempo y espacio, sea familiar o comunal2. El manejo local de la 
biodiversidad se convierte entonces en una condicionante fundamental para asegurar la 
producción y la seguridad alimentaria prioritariamente y tiene alta relevancia agroecologica pues 
forma parte de un manejo integral y total de los agroecosistemas donde todo esta 
interrelacionado, destreza que además garantiza el derecho milenario de las familias sobre estos 
recursos sin restricción alguna. El respeto milenario hacia cada una de las especies y variedades 
ha generado toda una riqueza cultural manifiesta en ritos y costumbres que son la base 
fundamental de la vigencia tangible (las variedades mismas) e intangible (el conocimiento sobre 
su uso) de cada variedad y especie, aspecto que no niega ni impide su acceso al mercado con 
parte de esta riqueza como estrategia económica complementaria. 

Se puede afirmar entonces que al margen de una articulación mercantil están los 
factores locales como el autoconsumo (mas del 50% de las variedades nativas de papa son 
consumidas en mas de 5 preparaciones distintas además de ser utilizadas para el procesamiento 
del chuño); las características heterogéneas de los ecosistemas que permiten cultivos 
multivarietales, la agricultura de bajos insumos y mas mano de obra, practicada en ambas zonas, 
las relaciones sociales de producción que dinamizan los flujos de variedades tradicionales de los 
Andes, los que determinan la conservación In Situ. Entonces, el manejo local de la variabilidad 
agrícola no puede ser concebida desde una visión simplista que solo privilegia el valor biológico, 
técnico o rentable de la biodiversidad, si no que su trascendencia cultural, social y económico, 
como parte del manejo total de los recursos naturales y el territorio tienen mucho que ver con su 
materialización. La biodiversidad juega un rol protagónico en la reproducción del sistema 
productivo y de los espacios socioeconómicos y culturales a nivel familiar y comunal por lo que el 
apoyo a su fortalecimiento, tomando en cuenta estos factores es una tarea fundamental e 
inmediata. 

En este contexto algunas acciones operativas deben involucrar el impulso a ferias de 
biodiversidad, concebidas como la promoción de espacios sociales de intercambio (dirigido y 
espontáneo) de variedades y conocimientos entre familias de distintas ecologías (comunidades), 
entre conservadores de distintas generaciones (transmisión intergeneracional respecto a la 
biodiversidad), la revaporización de procesados tradicionales con variedades “poco conocidas” o 
simplemente “desconocidas” y su posterior difusión local, nacional y regional.  

El impulso a procesos de reflexión y sensibilización con autoridades legislativas y 
políticas locales sobre la importancia de este modo de concebir la biodiversidad y su relación con 
el funcionamiento de los agro ecosistemas y la educación incorporando la temática por parte de 
maestros en las escuelas comunales, respetando y vigorizando el respeto por la naturaleza 
(biodiversidad), son acciones que pueden contribuir, de manera participativa al fortalecimiento de 
los procesos.  

Finalmente, estas evidencias empíricas que relacionan el manejo in situ de la 
biodiversidad con el mercado reflejan que antes que conservar (como otra ocurrencia científica 
mas), es aprender a convivir con la biodiversidad, con la totalidad como lo hacen estas 
comunidades, sin negar el acceso al mercado como parte de una coexistencia que incluso puede 
ser fortalecida si se desarrollan estrategias de mercadeo adecuadas a la biodiversidad que no 
comprometan su conservación, ni su rol en el autoconsumo local ni en la conservación de los 
agroecosistemas, es decir una relación complementaria In situ – Ex Situ - In Situ (Comunidad – 
Mercado – Comunidad) (Rea, 1995) como respuesta a los modelos de desarrollo globalizadores, 

                                                 
2 La delimitación “legal” del espacio geográfico (espacio socioeconómico) como las áreas protegidas, sin considerar 
factores locales del manejo de sus recursos, es un riesgo para la conservación de la biodiversidad, pues detendrá los 
flujos naturales de las semillas de muchas variedades y especies, con consecuencias negativas para la seguridad 
alimentaria familiar. 
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que priorizan la relación Ex Situ – In Situ – Ex Situ (Mercado – Comunidad – Mercado), en 
detrimento del desarrollo rural de los pueblos andinos.       
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